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¿Quién es el animal?
�Alhaurín.

Secuencia to-
mada de inter-
net en la que
varios jóvenes
se ensañan con
la vaquilla has-
ta acabar con
su vida en la fe-
ria de este pue-
blo malagueño.

�El Toro de la Vega. Un lancero intenta abatir al morlaco durante la celebración de esta tradi-
ción que se celebra en septiembre en Tordesillas (Valladolid). :: STRINGUER/REUTERS

22%
El número de festejos po-
pulares ha descendido en
este porcentaje en el año
2009 respecto al anterior.
Murcia encabeza la lista,
con casi el 67% menos, se-
guida de la Comunidad Va-
lenciana, con el 28%.
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Al toro, por los cuernos,
por las patas, por el rabo y
por donde el golpe caiga.
Eso debieron de pensar
los mozos que anteayer
acabaron con la vida de

una vaquilla durante la feria de Alhaurín
el Grande (Málaga). Un espectáculo bo-
chornoso que no sólo ha sido denunciado
por las organizaciones ecologistas, sino
por los propios defensores de estos feste-
jos populares. La Junta de Andalucía y la
Fiscalía de Málaga investigan ya los he-
chos, que han llevado al alcalde del mu-
nicipio a suprimir definitivamente la
suelta de vaquillas.

Hasta el taurino más acérrimo puede
entender que una cosa es hacer un quie-
bro y otra quebrar al animal y zarandear-
lo hasta descoyuntarlo, como hicieron
ese puñado de jóvenes. En plena resaca
tras la polémica sobre la conveniencia o no
de suprimir la fiesta nacional, el suceso ha
destapado de nuevo la caja de los truenos
y enfrentado a quienes defienden estas ac-
tividades y a quienes las condenan. En un
principio, las autoridades de la localidad
intentaron apoyar a los desalmados con el
argumento de que la res había muerto tras
chocar con otra vaquilla. Tuvieron que vi-
sionan el vídeo, aireado en multitud de
páginas web, para convencerse de los gol-
pes, las patadas y las vejaciones que infli-
gieron a la vaca.

Como el ensañamiento no forma parte
de ninguna fiesta taurina, la Asociación
para la Defensa y el Bienestar de los Ani-
males (ANPBA) se pregunta cómo es posi-
ble que nadie interrumpiera la celebración
que presenciaban hasta los niños, y cómo
no hubo ningún tipo de vigilancia policial.
La misma opinión comparte Ecologistas
en Acción. Teo Oberhuber, portavoz de
esta organización, está convencido de que
no es un caso aislado. «No es algo ocasio-
nal. Es bastante frecuente que parte de los
aficionados no cumpla con la normativa y
considere a las vaquillas como objetos
donde descargar su agresividad».

La organización llega más lejos y acusa a
las administraciones locales de permitir
comportamientos «salvajes» que ni persi-
guen ni controlan. «La Policía no suele es-
tar y, de estar, está pasiva», comenta, al
tiempo que reprocha «la total incompe-
tencia que ha demostrado el Ayuntamien-
to de Alhaurín por no vigilar tales desma-
nes y saltarse a ‘la torera’ tanto la legisla-


